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FRANCiSCO PEÑA VAQUERO 
Plateria, 70 y Plano de S. Francisco, 5 

Estufas redondas y cuadradas desde 7 pesetas en adelante. 
6ran surtido en Choubersky, tubos y codos de todas clases á precios económicos. 

Subasta. 
Se sacan á publica y extrajudicial subasta, 

90 tahullas de tierra en cuatro lotes en la 
forma siguiente: 

Primer lote. 
25 tahullas de tierra de riego moreral, 

equivalente á 2 hectáreas, 79 áreas y 49 cen-
tiáreas, sitas en el pago de Saatomera, huer
ta y término de la ciudad de Murcia, cuyos 
linderos son: Este, con tierra ignal de Don 
Juan Brugarolas y Kabeio; Sur, el rio Segu
ra; Oeste, tierra igual de Don Alejandro Mar
tínez, y Norte, el lote que sigue. Contiene 
una barraca de madera y albardin; retasada 
en 110 pesetas y á 170 cada tahulla, ó sea un 
total de 4.360 pesetas. 

Segundo lote. 
Otro trozo de igual cabida, tierra y riego, 

sito en el mismo pago, cuyos linderos son: 
Este, tierra igual del expresado Brugarolas; 
Sur, el lote anterior; Oeste, igual tierra de 
dicho Sr. Martínez, y Norte, camino viejo de 
Murcia á Orihuela; retasadas á 204 pesetas 
cada tahulla, importa 5.100 pesetas. 

Tercer lote. 
Otro trozo de igual cabida, tierra y riego, 

sito en el expresado pago, cuyos linderos 
son. Este, tierra igual de los herederos de 
D. Antonio Hernaudes Amores, escurridor 
de por medio; Sur, acequia de su riego; Oes
te, tierra igual de Don Antonio Jiménez; 
Norte, laudrona denominada de los Gilez. 
Esta tinca tiene una barraca; retasada en 75 
pesetas y las tierras á 170 pesetas cada tahu
lla, que importa todo 4.825 pesetas. 

Cuarto lote. 
15 tahullas de igual tierra y riego, equiva

lentes á una hectárea, 67 áreas y 70 centi-
área.s: sitas en el mencionado pago, bajo los 
linderos: Este tierra igual de D. José Sei-
quer: Sur, la expresada laudrona de los Gi
lez: Oeste, tierra igual de los herederos de 
D. José Ledesma, e curndor de por medio; y 
Norte, azarbe mayor. Esta finca ha sido re 
tasada á 190 pesetas cada tahulla, siendo su 
Valor total 2.850 pesetas. 

El acto de la subasta de cada uno de los 
lotes tendrá lugar en la ciudad d» Murcia, 
en la notaría de D. Miguel Cano y Cordero, á 
las doce del día 26 del corriente mes, no ad
mitiéndose postura que no cubra el precio de 
Ja retasación. 

Para tomar parte en ella es requisito in
dispensable consignar en el acto el 10 por 
100 det valor del justiprecio del lote á que se 
haga proposición. 

Las escrituras se otorgarán dintro de los 
tres días siguientes al en que se verifique la 
subasta, en cuyo acto deberán entregar los 
rematantes el importe de las cautidades por
que se les hubiese adjudicado: entendiéndose, 
que de no hacerlo así, perderán el depósito y 
quedará sin efecto la subF.s;a. 

Los gastos de otorgaoiíonto de escrituras y 
derechos de la Hacienda serán de cuenta del 
rematante. 

Las mencionadas tierras están libres de 
todo gravamen y los títulos de propiedad de 
las mismas en poder de dicho notario D. Mi
guel Cano á disposición de las personas que 
quieran examinarlos. 

CUARESMA Y SEMANA SANTA 
TIENUA ÜEL CATALÁN 

PESCADOS en latas recien recibidos de Mer
luza, AliiQ, Congrio, Besugo, Bonito, Almejas, 
Calamares, Gioiones y olroí, a 4, .» y t» reales 
lata de medio kilo. 
, COiNáERVAS de pimientos y lómales acredi
tada marca «La Estrella», á 3, 4 yS pesetas 
docena de latas. 

ELi LNilUÜIlABLE aguardiente triple de 
Mallorca en bonitos garrafones de i a 8 cuar
tillos, á 10 pesetas garrafón, 

CAFES tostados al dia. Moka, Laracolillo y 
Puerto Rico, á 7, 6 y 5 pesetas kilo. 

' GALLtTAS superiores de todas clases, á 
l'2o, 2,3 y4 pesetas kilo. 

Servicio a domicilio 
TIENü-^ DEL CATALÁN 

DB 

PEDRO COMA FERRER 
Calle Pascual {Contraste)!-Jeléfono 105 

La elección de ayer. 

La elección de senadores verificada 
en el dia de ayer, fué un suceso de ex 
traordinario intere^ político parala lo
calidad. 

El partido conservador de la pro 
viucia y el de la capital, han sufiido 
unas cuantas horas de prueba, corrien
do un gran riesgo del que solo la 
energía hermanada con la prudencia 
ha podido salvarlo. 

' l'ásados'yá los momentos críticos y 
vencidos los obstáculos que las cir-
cunstaucias, mas que los hombres,ha 
bian acumulado, viene ahora la expli 
caciou racional de todos los hechos 
que se han sucedido en el asunto que 
nos ocupa. 

D. Pascual Abellau, sin pretender 
lo, fué sorprendido con que sa nombre 
fig-uraba en la candidatura oficial para 
senadores por esta piovincia, en unión 
del general Marín y de D. Ezeqiiiel 
Diez y Sauz. 

No le halagaba el cargo, auuque le 
satisfizo la distÍDciou de que fué obje
to y nubo de significar que agrade-
ciéudola mucho temia que sus años, 
su estado de salud y hasta los temores 
respecto á iucompatibilidad, la ha 
biau de imposibilitar de alguna raa 
ñera dedicarse con actividad á las ta
reas que imponen la alta cámara y los 
deberes políticos. 

Los amigos insistieron ccn decisión 
y muy especialmente el Sr. Gouzalez 
Conde, que desde el primer momento 
reconoció, con gran insfiato político, 
que una vez lanzado el nombre del 
Sr. Abellan, no podía lejarse en mitad 
del arroyo, sin grave peligro del par
tido conservador de la provincia, que 
con ello podía recibir un golpe mor
tal. 

Así las cosas y en vísperas de la 
elección, recibióse aquí ia noticia de 
que el Sr. Abellán quedaba elimiu.jelo 
de la candidatura siendo sustituido por 
el Sr. Pedreño, que como saben nues
tros lectores ha significado tardía-
niijnte sus pretensiones á la senadu
ría. 

El Ministro de la Grobernación, dcá 
conociendo segu¡ amenté la situacióu 
de la política provincial, los méritos y 
condiciones del Sr. Abe:¡au y el alcuii -
ce de sus iudicacioües, no'pudo pse 
veer la hondísima perturbación qu; 
aquí causaba. 

Alguien, sin (iLida, expusnal señiu-
Silveia que D. Pascual A' ; i 
zaba elnonor que sin pieíoüio ¡u .-o 
!e habia otorgado; que, amigo del se 
ñor Tedieño, veía con gusto ia susti 
tucion de su candidatura; que lejos de 
sentirse molestado le haiagaiia esta 
solución; y si áesto se añade que el 
gobierno deseaba reparar el desaá 
tre sufrido por ei Sr. Fedreño en las 
elecciouesdediputados á cortes ea Car -
tagena y la necesidad de vigorizar 
el partido conservador en aquel a ciu
dad, se expiica fácilmente que el mi 
nistro de la gobernación, con un apre 
suramiento nacido de las pocas horas 

que faltaban,para la elección, dirigiese 
sus indicaciones al gobernador, eli
minando á D. Pascual Abellan. 

No cuidó el Sr. Ministro de la forma 
ni de ¡a importancia de las personas, 
ni de los medios mas eficaces para rea
lizar aquel acto, sin quebranto para el 
partido conservador local, y de aquí, 
sin duda alguna, surgió un expíritu 
de protesta y de noble indignación en 

! tre los conservadoros murcianos, que 
¡ en honor á la verdad ha merecido los 
i aplausos de ia opinión pública. 
I Ratificada por el ministro de la G-o-
' bernacion la candidatura Pedreño, 
1 los conservadores de Murcia, como un 

solo hombre, y con D. Diego González 
: Conde á la cabeza, se aprestaron a l a 
; lucha para mautener la candi latura 

Abellan. 
El acto resultó tan digno que mere , 

ció la aprobación de todos los murcia
nos, y la caudidatura Al)ellan, no fué 
ya conservadora SÍQÓ erainetitemente 
popular. 

La situación llegó á agravarse con 
motivo de cartas que se digeron habia 
dirigido el mismo Sr. Cánovas del 
Castillo (iufluido por los errores del 
ministro de la goberuacioo) apoyaudo 
al Sr. Pedreño. 

El partido conservador de Murcia se 
aprestó á la lucha y D. Diego G-ouza 
lez Conde, dominado por uu generoso 
espíritu de caballerosidad,se dispuso á 
jugarse su alta posición política, 
manteniendo con intransigeuciadigna 
la candidatura de su amigo leal. 

Durante la tarde del sábado, debió 
couecer el Sr. Silveia esta situación, 
cuando aquella misma noche telegra
fió manifestando que quedaban indis
cutibles los candidatos .\5ariu y Diez, 
y supue.sto que el partido conserva
dor mantenía la candidatura del Señor 
Abollan y los cartageneros la delseüor 
Pedreño, que el gobierno dejaba en li 
bertad á sus amigos para votar la que 
quisieran, atendiendo á que era una 
cuestión entre conservadores. 

Estas indicaciones pusieron á salvo 
la disciplina de partido y evitaron 
graves cotisecu^ncias para los intere
ses de la familia conservadora; pero 
los cartageneros, con un empeño que 
les honra, persistieron en luchar por 
el Sr. Pedreño, contienda, que quiso 
evitar á todo trance el gobernador de 
la provincia, y no pudiéndolo conse
guir, después de grandes esfuerzos,en
vío al gobierno la dimisión de su car-

Intentóse ahogar al general Marín 
por sacar á flote al Sr, Pedreño, pero 
á ello se opuso cou decisión el gober 
nador y los jefes más caracterizados 
del partido conservador. 

Apaciguados los ánimos y satisfe
chos los coüservadores ante las fuer 
zas que apo^^aban ai Sr. Abellan, se 
verificó la elección, dando el siguiente 
resultado: 

Votos. 

D. Pascual Abellau 95 
» Ezequiel Diez y Sanz. . • 90 
» •'̂ abas Marín. ' 77 
» José Jesús Pedreño. . . . 32 
» Manuel María J. de Galdo. . 9 
» Cirilo Molina 3 
» Leopoldo Cándido. . • • 1 

De 109 electores, tomaron parte en 
la elección 106 votantes. 

La nutridísima votación obtenida 
por D. PascualAbellan, debe satisfa
cerle extraordinariamente; hasta le 
han^ votado los cartageneros; no se 
podía obtener mayor manifestación de 
fuerzas. 

Terminado el escrutinio se presentó 
una protesta por la oposición, fundada 
en la incompatibilidad del Sr. Abellán 
para Senador, por ser Diputado pro 
vincial. 

La mesa no la admitió por corres-
• ponder su apreciación al Senado. 

Proclamado Senador electo D. Pas
cual Abellan, dirigióse á casa de éste 
D. Diego González Conde, seguido de 
casi todos los compromisarios y de 
gran tiúraerode conservadores, verifi-

; candóse una nueva manifestación de 
• sinapatías hacia D. Pascual, que fué 
: felicitado con entusiasmo. 

El gobierno, lejos de admitir la di 
; misión ai Sr. Gobernador civil de la 

pi'Ovincia, le hit significado telegráfi-
, mente que e.-5tásatisfeeho de su celo, 
; lealtad é inteligencia y que desea se-
: guir iiiili/iMflíi -cus í-.'M'vicio.-í. 

; D. Ezequiel üie-/5 y Sauz, que tan 
notííbles aptitudes tiene para la políti-

; ca, se sieiite muy obligado hacia loi 
; consírvadorea, por la conducta ieal 
I que hau observado y por los respetos 
\ teoidos á su caudidatura en las horas 
f que hau mediado de verdadero peligro. 
; Aceptados, como están, por el par-
• tido conservador-las leyes democráti-
. casque sirvieron de bandera al partido 
I liberal, acortadas las distancias políti-
; cas entre amb^s partidos,hasta el pun-
i to de que en la práctica del gobierno 
I y en el ejercicio de las libertades pú-
; blicas, apenas se nota diferencia entre 
j Cánovas y Sagastn, es fácil que el so • 
i ñor Diez y Sanz ingrese en el partido 
I conservador, eu la seguridad de ser 
; bien recibido. 
; Nosotros le lelicitamos en el nuevo 
i triunfo que ha obtenido eu su carrera 
I política. 
I 
; Hemos Oído censurar, que un parli-
• do politice,, muy débil por cierto en la 
; lucha para la elección de senadores, 
': haya tomado por bandera el respetabi-
i lisimo nombra de D Manuel .Maria Jo-
¡ sé de Galdo, dejándolo en situación 
: poco wiiosa. 

E¡ mismo Sr. Galdo, que esta pe
netrado de las g.'amtes simpatías de 
que aqui goza, dijo que no quería 
servir de estandarte á ningiui partido 

, político, y no sabemos, por tanto, con 
que derecho ni cou que propósito se 
le llevó á la elección de ayer, para que 
solo obtuviera 9 votoa. 

¿Acaso se ha propuesto alguien, 
echar sobreesté pueblo el extigma do 
la ingratitud y. molesíar á los que con 

^ toda sinceridad y desiuteré.-i hubieran 
votado al Sr. Galdo, á no. medinr cir
cunstancias de tal índole (j[ue ha sido 
necesario .'¡aerificar los ¡liectos, á los 
deberes políticos v .i! huuor personal? 

El Sr. Galdo ey'per.>oua de clarísi
mo entendimiento y .sabrá juzgar con 
propio criterio acerca de lo ocurrido. 

Cuando el paitido conservador de 
Murciaba tenido amenazada su exis 
tencia con motivo de la candidatura 
de senadores y cuando se buscaban cou 


